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        Prólogo 




         




        —Papá... ¿No podemos ir por otro camino? —se quejó Zui por cuarta o quinta vez en los últimos minutos. 




        La joven era esbelta y espigada para tener doce años. Su amplia boca se curvaba muy a menudo en una sonrisa, pero en aquel momento su gesto era de preocupación. Ella y su padre andaban aquella tarde por una de las calles del centro de Garnata, cuyo casco antiguo estaba lleno de vías como aquella: callejas estrechas y sinuosas que se adaptaban a un terreno en cuesta, flanqueadas además a ambos lados por casas altas de fachadas oscuras, construidas con la piedra negra que se podía extraer de la cantera que una vez había ocupado parte de la isla en la que se había levantado la ciudad. Los tejados a dos aguas, con grandes aleros de un estilo algo anticuado, denotaban que aquella parte de la ciudad había sido la primera en construirse, hacía poco más de un siglo. Anochecía, y la tercera luna ya se mostraba en el horizonte teñido de tonos naranjas y rosaceos. En esta época del año, el frío invernal empezaba a invadir aquella parte del mundo de Ark, pero la temperatura era aún agradable a aquella hora. 




        —No, no podemos —repitió su padre—. Ya te he dicho que si bajásemos hasta el lago daríamos un rodeo muy largo. Además, no me desvíes del tema: no quiero que pases tanto tiempo con el abuelo, y no hay más que hablar —zanjó Joun con un gesto de la mano que cortó el aire—. Luego se recompuso las mangas de la chaqueta mientras seguían caminando. 




        Joun Steambred era alto, de gesto severo y rígidos modales. Se trataba de un arkano exquisito en el vestir y orgulloso de su abolengo, aunque solo fuese mayordomo en la casa de un gran señor. Su padre, el abuelo de Zui, era exactamente igual: aunque vivía en un modesto edificio al final de un callejón ciego, parecía que la ciudad era suya, solo porque alguna vez su familia formó parte del consejo gobernante. Esos aires de grandeza del anciano encandilaban a Zui, y ¿cómo evitar que la chica pasara tiempo con el viejo carcamal? Al fin y al cabo, era su abuelo. 




        Se detuvo a los pocos metros, indicando a su hija que lo imitara. De un desagüe roto, una corriente de malolientes aguas fecales cruzaba el empedrado de la calle, cortándoles el paso. Arrugando la nariz con disgusto, Joun movió sus manos al tiempo que alrededor de su cuello aparecía un aura de color azul turquesa brillante en forma de elegante pajarita. El agua sucia empezó a formar un pequeño muro en el lateral de la calle, y Joun y su hija pudieron pasar sin ensuciarse las botas. No había nadie en la calle, pero el uso de la kinesis de Joun no hubiera llamado la más mínima atención. Todos los arkanos manejaban la kinesis en diferentes grados, y aprendían a desarrollar sus habilidades desde niños. Muchos la usaban para cosas cotidianas, otros lo convertían en su oficio y unos pocos podían usarla como un arma. Joun, desde luego, no era de estos últimos. Sus habilidades eran muy básicas, y aunque no lo hubiera admitido jamás delante de otro ondina, las usaba sobre todo para hacer limpieza. Porque Joun y Zui eran ondinas, una orgullosa raza de arkanos cuya kinesis estaba relacionada en muchas ocasiones con el agua y el control de cualquier líquido. Tanto la kinesis como el aura que indicaba su uso era distinta en cada arkano, y sus disciplinas, innumerables. Arder en llamas, afilar armas, comunicarse con los animales, controlar el viento… la lista era interminable. Los ondinas habían usado su habilidad sobre el medio acuático para ser los primeros en explorar los peligrosos mares de Ark, y esto les había dado el dominio de las rutas comerciales y una posición económica elevada. Era el caso del patrón de Joun, un acaudalado ondina cuya familia se había establecido en Garnata hacía décadas, enriqueciéndose con la venta de especias y artículos exóticos. Si la raza a la que pertenecían Joun y Zui no era evidente por su kinesis, sí lo era por sus rasgos físicos: ambos tenían el pelo moreno con reflejos azulados, la piel pálida y los ojos violetas. 




        Zui se abrazó a sí misma y siguió caminando junto a su padre. Retuvo el impulso de pedirle de nuevo que cambiasen de ruta, pues sabía que no valía la pena discutir. Joun siempre había sido más terco que un sleipnir, y eso no había mejorado con la muerte de su esposa hacía unos escasos dos años. Sin embargo, sintió la necesidad de intentarlo de nuevo. Tenía la incómoda sensación de estar siendo observada y, aunque no hacía frío, la niebla que ascendía desde el lago al anochecer se le hacía helada. También la asustaba no haberse cruzado con nadie por la calle a esa hora. Era raro en una ciudad como Garnata. Muy raro. 




        —¿No podríamos... parar a comer algo? —propuso señalando un pequeño pub cuyas luces se podían ver en una estrecha calle transversal. Trató de sonreír, pero solo una mueca nerviosa apareció en sus labios. 




        —¡Por todos los eckhos, Zui! —exclamó su padre, exasperado— ¿De qué tienes miedo? Si ni siquiera ha anochecido del todo, muchacha. ¿Te das cuenta? Por estas cosas no me gusta que el viejo te llene la cabeza de historias. 




        Zui hubo de admitir que al menos en aquello su padre llevaba razón. Ella quería ser escritora, o periodista, cuando fuera mayor. Creía firmemente en que la gente necesitaba saber acerca del mundo en el que vivían, y le encantaban las historias. Así que cuando el abuelo se ponía a narrar las glorias pasadas de la rancia casa Steambred, podía pasar horas embobada escuchando. Y cuando le contaba historias de eckhos, temblaba de miedo. De hecho en ese momento no quería ni pensar en la última que le había contado, porque si no... no sabía si saldría corriendo o se escondería en alguna esquina. Quizá por eso su mente le estaba jugando una mala pasada, porque le parecía estar viendo una silueta pálida que los observaba desde los tejados. 




        Pero aquello no era posible, no había eckhos en Garnata. La vida en Ark era dura y casi cualquier cosa podía matarte, devorarte o ambas cosas. Pero lo más peligroso eran los eckhos, entes a veces sencillos, a veces poderosos y terroríficos, pero siempre dañinos para los arkanos. Por eso la población se había refugiado en ciudades amuralladas, dejando en el exterior los principales peligros, viviendo en un estado de falsa seguridad. Y Gryphoon contribuía a esa sensación. Aquella organización compuesta por arkanos que podían tocar los eckhos y combatirlos, actuaba controlando a los eckhos y evitando que entrasen en las ciudades que, cómo Garnata, estaban bajo su protección. Pero si no era un eckho… ¿qué podía ser aquella sombra blanquecina que no conseguía ver del todo, sino con el rabillo del ojo? 




        —Además, te he dicho cientos de veces lo peligroso que es prestarle demasiada atención a cierta clase de cuentos. Entre tu abuelo y tú al final vais a meternos a todos en un problema… 




        Tampoco ahora pudo rebatir Zui los argumentos de su padre. Las creencias de los arkanos eran lo que daba existencia a algunos eckhos, así que obsesionarse demasiado con una historia podía ser desastroso. Ahora deseó que su abuelo no le hubiera contado la historia de «El héroe de Garnata» y, sobre todo, la de «La espada infame»... 




        —Pero papá... —gimió sin poder evitarlo. Odiaba quejarse, pero sentía que iba a echarse a llorar de un momento a otro. Una sensación irracional de miedo la atenazaba, y notaba como si una mano gélida le agarraba la columna vertebral. 




        —Basta, Zui. No quiero oír nada más. 




        Mirando al frente, Joun siguió caminando sin mirar a su hija, mientras se acercaban al final del callejón que desembocaba en la plaza del Palacio de la asamblea. No llegaron nunca. 




        Zui lo vio la primera, y se quedó paralizada como si la hubieran clavado al suelo. Parecía surgir de la propia niebla, y como ella, tenía un tono blanquecino. Distinguió al principio un sombrero de tres picos, seguido de una capa larga y una espada desenvainada. La espada era más larga que ninguna que ella hubiera visto, extrañamente curvada y con un gran guardamanos ornamentado. Toda la pálida hoja estaba recorrida por una luz verdosa que serpenteaba generando formas desagradables. Y la cara… eckhos, pensó Zui, daría lo que fuera con tal de no mirar esa cara. Pero no podía evitarlo, sus ojos recorrieron un pantalón y una camisa de un blanco sucio hechos jirones hasta llegar al rostro de aquella criatura. 




        La mandíbula debía haber sido angulosa, pero ahora era afilada como un cuchillo. Los dientes estaban a la vista en una especie de sonrisa forzada, y las encías se adivinaban a través de unos labios casi translúcidos. Los pómulos sobresalían, con la piel pegada a ellos como pergamino. Pero lo peor de todo eran sin duda los ojos. Desde el fondo de las cuencas oculares, dos pupilas la miraban con el verde de una ciénaga podrida llena de cosas muertas. 




        Oyó a su padre quedarse sin aliento a su izquierda, pero no pudo volverse a mirarlo. Estaba tan fascinada y al tiempo horrorizada por la aparición que no podía apartar los ojos de aquel ser. Zui jamás había salido de las murallas de Garnata ni había visto un eckho, pero ahora supo que se hallaba frente a uno. La forma en que su cuerpo parecía atraer y al mismo tiempo evitar la luz del atardecer. El olor que desprendía, como a metal caliente y algo dulzón, podrido... 




        —A-a-atras... —balbuceó Joun, y sus manos se movieron intentando invocar su kinesis, pero estaba tan asustado que no lo consiguió. 




        La aparición se movió hacia ellos como una nube que se desliza por el cielo en una tarde ventosa, reflejando la luz del sol poniente sobre el blanco enfermizo de su raída capa. Algo silbó, produciendo un sonido parecido al del viento pasando por la rendija de una ventana mal cerrada. Antes de que Zui pudiera entender que estaba ocurriendo, la criatura los había alcanzado y ella dio media vuelta para seguirla con la vista, justo a tiempo para contemplar cómo la espada atravesaba el pecho de su padre a la altura del esternón. 




        Un olor metálico inundó el aire, y Zui sintió en su cara una rociada de pequeñas gotas de un líquido caliente. Tardó en comprender que era la sangre de su padre, y para entonces el espectro ya le había asestado otras dos estocadas. Las piernas le flaqueaban, pero no podía moverse ni dejar de mirar. Su cuerpo parecía no recibir las desesperadas ordenes que le enviaba su mente. Contempló las manchas de sangre que provocaban las heridas, cada vez más numerosas, en la pechera de la casaca de su padre, y pensó que parecían flores, más rojas en el centro y violetas en los bordes, a medida que se mezclaban con el color azul del tejido. Se horrorizó de sus pensamientos, pero no parecía tener más control sobre ellos que sobre su cuerpo. 




        Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, el cuerpo de su padre cayó al suelo, con un ruido húmedo que Zui temió no poder olvidar nunca. 




        El eckho se interponía entre ella y el cadáver. En un segundo que pareció durar horas, el monstruo se dio la vuelta para mirarla, y Zui pensó que al final, la historia que le había contado su abuelo se había vuelto real. La muerte recorría las calles de Garnata, y nadie estaba a salvo de su espada. 




        Ahora, al ver de cerca aquel rostro de pesadilla, pudo ver que la mueca que antes había tomado por una sonrisa no lo era en absoluto. El ser bajó la espada y alzó su mano izquierda, huesuda pero fuerte, y dio un paso hacia ella para agarrarla. Y Zui supo, en aquel preciso instante, que había cosas peores que la muerte. 
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        1. Primera sangre 




         




        Las botas de Balberk pisaron un suelo lleno de hojas amarillentas, caídas no hacía mucho de los árboles. Por suerte, la mayor parte estaban húmedas y no crujieron al pisarlas. Con cautela, rodeó una columna cuya parte superior yacía rota en el suelo y avanzó hacía una pequeña plaza flanqueada por edificios de aspecto modesto. El aire era frío y olía levemente a lluvia, mientras la luz del amanecer generaba unas sombras largas en el pavimento. Había que reconocerle una cosa a los diseñadores de escenarios para maniobras de Gryphoon: eran tremendamente detallistas en su trabajo. De no haber sabido que estaba en un entorno construido expresamente para aquel ejercicio, Balberk habría creído que realmente estaba en las ruinas de la antigua Garnata. 




        Se detuvo antes de entrar en la plaza, se arrodilló y estudió los edificios. Tenía que reconocer que estaba un poco nervioso. Era el primer ejercicio importante, con combate real, que realizaba en los escasos meses que llevaba en La Fuente, la academia militar gryphoon. Poderosa y muy celosa de sus secretos, la organización Gryphoon había aparecido nadie sabía de donde unas décadas atrás, generando un movimiento de cierta esperanza en los arkanos, que la veían como el único grupo organizado capaz de hacer frente a los eckhos. Para la gente de a pie, un soldado gryphoon era un auténtico héroe, y las murallas que Gryphoon levantaba alrededor de las ciudades, un elemento imprescindible para su supervivencia. 




        Balberk era solo un cadete de primer año, recién llegado a La Fuente. Como todos sus compañeros, tenía una resistencia especial al contacto con los eckhos, y por ello había sido seleccionado como candidato para entrar en Gryphoon. Cada año los candidatos eran más numerosos, y para ser admitido en la academia había tenido que superar la Prueba del Valor, en la que solo los más aptos llegaban a la meta o sobrevivían. Una vez la superó, había sido asignado a un equipo con otros cuatro compañeros, cada cual con un carácter y unos intereses distintos. Estaba por ver si sobreviviría a eso también. 




        Terminó de estudiar la plaza y decidió cruzarla. A pesar de que sus sentidos no detectaban el más mínimo movimiento, no se sentía tranquilo saliendo a un espacio tan abierto, por lo que fue avanzando pegado a las fachadas de la parte izquierda. En Ark, si no eras cauteloso tenías muchas posibilidades de dejar de ser, en general. En el hipotético caso de que los eckhos no consiguieran acabar contigo, la fauna y la flora estaban más que dispuestas a echarles una mano. Los instructores se ocupaban de que aquello les quedase claro, y se lo repetían constantemente, especialmente a aquellos cadetes que no habían salido mucho de sus ciudades de origen. Como militares de rango, los instructores eran gente curtida y muy experimentada, con unas capacidades de kinesis a veces terroríficas. Balberk no tenía muy claro que sería más peligroso, si un eckho de nivel dos o Bauhaus, su instructor, en un mal día. 




        Siguió avanzando con cautela, pegado a los edificios y atento a cualquier movimiento. Quizá fue esto lo que lo salvó. Por el rabillo del ojo vio algo que se acercaba, y antes de saber que era se tiró al suelo para esquivarlo. La daga, pues aquello era lo que había estado a punto de alcanzarlo, se clavó en el muro donde un instante antes había estado su pecho. Balberk se mantuvo pegado al suelo, intentando ofrecer el menor blanco posible y pensar con claridad. Su ritmo cardíaco se había disparado, y con el subidón de adrenalina era complicado tener la mente fría. Pero se obligó a mirar mejor las sombras de los edificios de enfrente, ahora que ya sabía a quién se enfrentaba. 




        Tardó unos minutos que se le hicieron eternos, pero al fin la vio. Agazapada en la sombra de la galería que se encontraba en la parte opuesta de la plaza por la que él había entrado, casi invisible, Sadhe lo esperaba, paciente y totalmente inmóvil. La joven dyr era uno de los cadetes más peligrosos del equipo rival en aquel ejercicio de combate, en el que el equipo de Balberk se enfrentaba a alumnos de La Fuente del mismo curso. Con las capacidades de camuflaje propias de algunos miembros de su raza, Sadhe parecía una mancha oscura sobre la pared en sombra. Los señores oscuros, llamaban a los de su raza, y con razón. Además de regentar los mejores clubs nocturnos de cualquier ciudad de Ark, algunos dyr tenían un dominio de la oscuridad que les permitía cegar a un oponente en combate e incluso ocultarse a plena vista. De hecho Balberk nunca la habría descubierto de no ser por el brillo rosa de sus ojos. Había tenido suerte de que los dyr jóvenes, como aquella cadete de primer año, solían olvidar que por muy formidables que fueran sus poderes de ocultación, sus ojos destellaban en la oscuridad. Era lo único que había traicionado su posición. 




        Se levantó del suelo y se apoyó en la pared que tenía a su espalda, decidiendo que si Sadhe fuera a lanzarle otra daga, había tenido tiempo de sobra para hacerlo. Posiblemente no había podido colar más de una en el ejercicio, lo que ya era sorprendente. Los instructores solían controlar de forma exhaustiva que los cadetes accedieran al escenario solo con el equipo permitido. 




        En el ejercicio que realizaban en ese momento estaba prohibido inflingir heridas graves, y por supuesto matar a los miembros del equipo contrario. A pesar de ello Balberk desenvaino su espada —dudaba que pudiera herir a nadie con aquel trozo de metal desafilado, de todas formas— mientras se despegaba de la pared y se dirigía al centro de la pequeña plaza. Reparó de nuevo en su pulso acelerado y sintió cómo su sangre batía con fuerza en su sien, pero se obligó a respirar hondo mientras adoptaba una postura relajada, con la espada colgando de su mano junto a su pierna derecha; había valorado sus opciones, y claramente la más lógica era enfrentarse al enemigo allí y en ese momento. La idea de huir por la ciudad con un oponente como la dyr pisándole los talones no le parecía nada atractiva. 




        —Vamos, Sadhe, puedes salir. —dijo en voz alta, mientras sonreía un poco para ocultar su nerviosismo—. Ya te he visto, y si tuvieras otra daga para lanzarme ya lo habrías hecho, ¿no? 




        Resoplando, la muchacha se separó de la pared mientras desenvainaba también su espada y avanzó hacia él, con el paso flexible y lánguido de un felino. A pesar de que no era muy alta, Balberk sabía que era una oponente peligrosa. 




        —Tch, si llegas a distraerte un momento… —dijo ella con una voz grave, que no se correspondía con su físico esbelto. Dejó la frase inacabada. El cruel brillo rosado de sus ojos era más que suficiente para imaginar cómo terminaba. 




        —Venga, no me… —empezó a decir, pero la frase murió en sus labios. Sadhe se había lanzado hacia él sin previo aviso ejecutando un corte ascendente en diagonal, usando las dos manos para controlar mejor el mandoble. Balberk consiguió parar el golpe a duras penas, usando el primer tercio de su espada, pero la vibración del choque le dejó los hombros entumecidos por un momento. Antes de que pudiera reaccionar y lanzar un contraataque, Sadhe se había retirado a una posición muy defensiva, y esperaba en una guardia baja, con la punta de la espada levantada a la altura de la garganta del arpie, en lo que era conocido como la «guardia de la hydra». 




        Balberk intentó comprender la aparente incoherencia de las acciones de su adversaria, que se lanzaba a un ataque directo para luego pasar a la defensa cerrada. Quizá su afición a la esgrima se había hecho más notoria de lo que él quería, y Sadhe quería acabar rápido el combate, pero al ver que no lo conseguía había optado por esperar a que él tomase la iniciativa. La verdad es que un arpie aficionado a la esgrima no era algo que viese todos los días. Que un ondina o un efreet, razas mucho más habituales entre los cadetes gryphoon, estuvieran educados en la lucha con espada era hasta cierto punto normal. Pero los arpies eran un pueblo mucho más tecnológico, con una cultura basada en la mecánica y la ingeniería. La que era la raza más avanzada de Ark, o eso les gustaba pensar sobre si mismos a los congéneres de Balberk, vivía en ciudades flotantes y viajaba en grandes navíos aéreos. Era normal que una espada les pareciese un arma de bárbaros atrasados, y prefiriesen otro tipo de armamento más moderno y sofisticado. Balberk aun recordaba la bronca que le había echado su padre el día que descubrió su pasión por la esgrima, como si fuese algún tipo de perversión extraña. Rememorándolo, casi podía oler la sal y sentir el viento en la cara. 
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        Navegaban en el pesquero aéreo de la familia, pescando lubícanos en un día despejado y con buen viento. Recordaba perfectamente el olor a salitre, el crujido de las velas y el rumor del mar, cientos de metros más abajo. El aerovelero de dos palos, casco de madera de kipariso y amplia cubierta surcaba el aire a gran velocidad, persiguiendo a los bancos de lubícanos. Se trataba de un pez volador de grandes alas y cuerpo alargado, cuya prominente mandíbula inferior le daba un aire de permanente enfado. Para atraparlos usaban unas cañas metálicas no muy largas, con un sedal irrompible y un cebo flotante. Mientras su padre y dos de sus hermanos se afanaban en subir los lubícanos a bordo y reponer los cebos, él se había ido a la popa del barco y había empezado a practicar posturas defensivas y movimientos de ataque que había visto en un libro de la biblioteca de su tío, usando la caña como espada. Estaba concentrado en un ataque diagonal especialmente complicado cuando una voz lo había sobresaltado. 




        —¿Se puede saber qué eckhos haces, chaval? —había gritado su padre, con el ceño fruncido. Balberk se había quedado paralizado, sin saber qué contestar. 




        Su padre era un hombre bueno, un arpie humilde que había tenido que trabajar desde muy joven para mantener a su familia. Sin embargo era muy severo y adusto, hasta el punto de que casi nunca sonreía. En lugar de responder, Balberk había tirado la caña al suelo y había salido corriendo, para esconderse entre unos cabos en el castillo de proa. Aunque había tardado un rato en dar con él, su padre al fin lo había encontrado y se le había acercado con cara preocupada. 




        —Mira chico, tienes que ayudar en el negocio como tus hermanos, ¿vale? —le había dicho a modo de lo que para él era una especie de disculpa—. Quítate esas columbias de la cabeza, ya eres casi un hombre. Toma la caña, pero no quiero verte practicando más esa tontería de la esgrima. 




        Balberk había aceptado la caña que le ofrecía su padre, y había asentido con la cabeza. Estaba decidido, no practicaría más esgrima… al menos no donde su padre pudiera verlo. 
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        Sonrió ahora, apreciando la ironía de la situación. Su padre, que nunca había aprobado su gusto por la esgrima, lo había obligado a entrar en Gryphoon… donde la espada era una herramienta básica y su uso, asignatura imprescindible. De hecho, las clases de esgrima eran para Balberk una de las pocas cosas buenas que tenía estar en La Fuente. 




        Comprobó el agarre, con la mano derecha justo debajo de la cruz y la izquierda en el pomo de la empuñadura, y sin previo aviso se tiró de punta en una estocada baja que Sadhe paró sin muchos problemas. Desenganchando, tanteó un corte horizontal más alto, que buscó la abertura de la guardia por el hombro de la dyr desde el lateral con el filo largo de su espada, pero de nuevo la muchacha detuvo el movimiento y contraatacó, con un corte descente en diagonal con el filo corto de su arma. Mientras se producía este intercambio de golpes, tajos y contragolpes, ambos jóvenes no dejaban de moverse, avanzando y retrocediendo por la plaza, en una danza punteada por el sonido de las armas al rozarse y entrechocar. 




        —¿Has estado practicando? No recordaba que fueras tan buena —dijo Balberk mientras adoptaba una guardia más alta, con la espada junto al lateral de su cara, la guarnición a la altura de sus ojos y la punta hacia arriba. Era la «guardia del grifo», una postura que buscaba intimidar a la dyr, que estaba resultando ser más rápida y hábil de lo que Balberk recordaba. 




        Sadhe gruñó como única respuesta, sin dejar de mirarlo a los ojos. Aunque la tez pálida de la dyr se veía teñida de dorado por la luz del amanecer, haciendo su aspecto algo menos agresivo, el blanco de sus ojos era negro, como en todos los miembros de su raza. Esto y sus dientes apretados la hacían parecer un animal furioso. Un felino especialmente cabreado, matizó Balberk mentalmente al ver la longitud de los caninos. 




        El arpie lanzó un ataque directo buscando una apertura por la derecha, pero Sadhe rechazó con el segundo tercio poniendo su espada en horizontal. Intentando no perder la iniciativa, Balberk desenganchó por el lado izquierdo y ejecutó el «golpe de la naga» un corte diagonal de arriba hacia abajo lanzado desde el hombro, adelantando la pierna izquierda para darle más velocidad al ataque. Sadhe detuvo el golpe con la punta de su espada hacia abajo, y aprovechó la posición para contraatacar. 
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        —No, en serio, si quieres podemos practicar juntos —dijo Balberk retrocediendo, mientras paraba una serie de tajos que Sadhe encadenó en una rápida secuencia, enganchando y desenganchando. El arpie consiguió zafarse y se replegó hacia un lado, lanzando una estocada al tiempo para evitar que la dyr lo sorprendiese. 




        Sadhe volvió a gruñir, pero no respondió. Balberk adoptó de nuevo una guardia alta, ya que ahora tenía claro que debía usar la ventaja de su altura contra la muchacha. Con ambas manos sobre la cabeza y la punta de la espada ligeramente hacia atrás, partió de la «guardia de la hydra» para realizar varios ataques descendentes sobre Sadhe, que los paró e intentó responder con movimientos que buscaban las aberturas interiores del arpie, sin resultado. 




        Balberk siguió hostigando a su oponente con cortes descendentes, a los que Sadhe respondía con paradas correctas pero sin tiempo para contraatacar. El arpie la hizo retroceder a lo largo de la pequeña plaza, hasta que la muchacha tuvo la espalda casi pegada a los edificios del lado oeste. Con un rugido de impotencia, la dyr realizó un corte horizontal con el filo corto que pilló a Balberk por sorpresa y saltó hacia el lateral, realizando una pirueta para replegarse lo más lejos posible, fuera del alcance de la espada del muchacho. 




        Se midieron, jadeando mientras buscaban el fallo, el pequeño despiste en la estrategia del otro que les permitiera desarmarlo. Balberk adoptó la «guardia del dragón» con la espada apuntando al suelo, una postura muy abierta que invitaba a la enfurecida dyr a lanzar el siguiente ataque. 




        Sadhe saltó hacia adelante, y el cuerpo del arpie se tensó mientras se preparaba para enfrentarse de nuevo a ella. Balberk no sabía si su estrategia de ponerla nerviosa y enfurecerla había dado resultado, pero en cualquier caso la dyr cometió el error que él llevaba varios minutos esperando. Porque Sadhe había elegido, de todas las opciones, la peor a juicio de Balberk en ese momento. Levantando la espada sobre su cabeza, se lanzó hacia él con la intención de asestarle un mandoble vertical dirigido a la cabeza que a él le iba a costar mucho bloquear, en lo que coloquialmente su instructor de esgrima llamaba «golpe de la mantícora». El problema para Sadhe radicaba en que el arma que manejaba, la espada reglamentaria de cadete gryphoon, era un arma de mano y media extremadamente grande y pesada para ella y, sobre todo, en que había comenzado su ataque muy lejos y Balberk había podido leer sus intenciones de forma muy clara. 




        Balberk esperó, el cuerpo tenso, a que la distancia entre ellos se acortase. Finalmente la dyr ejecutó el ataque previsto, y Balberk detuvo el golpe con un bloqueo horizontal. Sin embargo, en lugar de desenganchar y atacar por el lado contrario, el arpie forzó su espada a la izquierda enganchando la cruz de la espada de Sadhe con la suya, y empujando ambas hacia abajo, avanzó hasta quedar a la izquierda de la muchacha. Era un movimiento muy arriesgado, una extraña variante del «golpe del kraken», pero se lo había visto usar varias veces a uno de los mejores espadachines del mundo, y siempre con buen resultado. 




        Una vez en esta posición, y antes de que Sadhe pudiera reaccionar, le propinó un empujón con el hombro derecho que la arrojó de bruces al suelo, con la espada tirada delante de ella. La recuperó rápidamente y se volvió hacia Balberk, que no se había movido del sitio, para mirarlo con renovado odio. 




        —Pagarás por esto, capullo... —dijo la dyr tanteándose el labio inferior roto. 




        Giraron de nuevo alrededor de la plaza, atentos al primer movimiento del contrario. Balberk se movió el primero, pero Sadhe fue más rápida. Fintó, imitando un ataque lateral, para luego tirar una estocada a fondo sobre el plano de la espada de Balberk, que resultó herido en el brazo izquierdo. No era un corte muy profundo, pero sangraba. 




        —¿Sigues queriendo practicar conmigo, Balberk? —dijo con una amplia sonrisa, los labios manchados de su propia sangre. 




        Balberk no la escuchaba. Con el ceño fruncido, su mente estaba centrada en la estrategia para acabar aquella lucha cuanto antes. En una situación normal el tiempo hubiera jugado a su favor. Con un arma de igual peso y tamaño, su resistencia era mayor que la de Sadhe, por lo que le favorecía una lucha larga. Pero la dyr había resultado ser un rival más difícil de lo que esperaba, y ahora mismo pensaba en acabar cuanto antes para ir a ayudar a su equipo a finalizar el ejercicio. 




        Balberk se concentró y se preparó para usar su kinesis. Como cualquier miembro de su familia, sus habilidades estaban relacionadas con el viento, pero mientras la kinesis de sus padres o hermanos se fundamentaba en generar corrientes de aire, las habilidades de Balberk eran más sutiles. Era como comparar dar un puñetazo con usar un destornillador. Mientras que sus hermanos, trabajando en grupo, podían generar sin problemas un viento que desplazase el navío aéreo de la familia durante horas, Balberk podía provocar corrientes de aire no tan potentes, pero sí que tuvieran diferentes direcciones o temperaturas, lo que podía ser decisivo en un combate. 




        Adoptando una variante de la «guardia del wyvern», Balberk levantó el brazo derecho hasta que formó un ángulo recto con su cuerpo, con la punta de la espada a la altura de su pecho. Después se colocó de perfil, de modo que su mano izquierda quedó fuera de la vista de Sadhe. Alrededor de su cabeza aparecio una especie de esfera formada por unas finas líneas circulares de color azul, cuyo centro parecía ser el cerebro del arpie. Concentrándose, realizó un pequeño gesto con la mano libre mientras miraba por encima del hombro derecho de su oponente, que en ese momento sintió una leve corriente de aire helado que acariciaba su cuello, provocándole un escalofrío. 




        Era un truco que solo funcionaba una vez, pero con Sadhe no lo había usado nunca, y la dyr tuvo la sensación inconfundible de que algo se le acercaba por la espalda, no pudiendo resistir la tentación de volver la cabeza para mirar tras ella. Balberk, preparado para aprovechar ese instante, cubrió en tres rápidos pasos la distancia que que lo separaba de su oponente y lanzó un mandoble dirigido a la base de la hoja de Sadhe. A pesar de que la muchacha tenía agarrada la espada con ambas manos no se esperaba el ataque, que la desarmó sin remedio. 




        Balberk rodeó a la muchacha sin dejar de apuntarle con la espada, hasta situarse a su espalda. Colgada de su cadera tenía una pequeña pistola de metal negro, que Balberk tocó con la punta de su arma. 




        —Vamos, no alarguemos más esto —dijo en tono neutro, intentando no sonar prepotente. No tenía sentido provocar más a la dyr ahora que el combate había acabado. 




        Con un movimiento suave, Sadhe bajó la mano hacia la pistola, la cogió y la apuntó hacia el cielo, apretando el gatillo con un chasquido. Una estela de humo rosado se elevó hacia el cielo, y la bengala explotó sobre ellos con un ruido sordo. Era la señal de que un cadete había sido capturado o de que lo habían dejado inconsciente. 




        —¿Contento? —preguntó, bajando la mano y dejando caer la humeante pistola al suelo. Sin que Balberk dijera nada, Sadhe puso las manos a la espalda, cruzando sus muñecas a la altura de la cintura mientras lo miraba por encima del hombro derecho, con un asomo de sonrisa en sus labios. 




        En ese momento la muchacha le pareció casi… inocente, su instinto natural de proteger al desvalido casi lo hace despistarse. Casi pudo oír la voz de su tío Beritus. La forma más fácil de perder una pelea, chaval —le había dicho mientras asistían a un combate de esgrima— es pensar que el adversario es más débil o menos capaz que uno mismo: todo el mundo es igual de peligroso hasta que se demuestre lo contrario. Reprendiéndose mentalmente, Balberk sacó una ligadura de cuerda de su bolsillo y ató las muñecas de Sadhe sin soltar la espada y manteniendo la distancia todo lo posible. En cuanto terminó, el gesto de la dyr se volvió de nuevo sombrío. 




        —Eres de los desconfiados, ¿eh? —resopló—. Supongo que no me culparás por intentarlo —esta vez la sonrisa era triste, pero genuina. 




        —No, no lo hago —concedió Balberk, rodeándola una vez más para quedar frente a ella de nuevo—. Y para demostrarlo no voy a atarte los pies, para que estés más cómoda hasta que vengan a recogerte. Pero tienes que prometerme que no te moverás de aquí ¿de acuerdo? —Sadhe asintió con un gruñido y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. 




        Balberk, sin añadir nada más, envainó el arma y se internó en la galería donde escasos minutos antes lo había emboscado la dyr. De allí salió a una zona que imitaba una amplia avenida de casas más altas abandonadas, con pequeños árboles a los lados de un paseo central. Avanzó unos cientos de metros y se acercó a uno de los edificios, donde de alguna forma un escaparate de cristal de una barbería enana había resistido intacta el paso del tiempo. Su intención era comprobar que nadie le seguía, así que se detuvo delante del escaparate y fingió tomarse un descanso. Miró en el reflejo toda la calle, el perfil de las azoteas y las ventanas de los edificios de enfrente. Finalmente, su vista se detuvo en la figura que le devolvía la mirada: alto, con la delgadez atlética que solo da la juventud o el entrenamiento continuo, el pelo castaño despeinado y la barba descuidada. Un collar de piedras rodeaba su cuello, como muestra de su herencia arpie. Su piel clara y pecosa era otro rasgo evidente de la raza a la que pertenecía. Balberk alzó una ceja y su reflejo le devolvió una mirada intensa y burlona de unos ojos pardos, verdes e irisados de marrón. 




        Satisfecho al pensar que nadie le seguía y no haber visto ningún sitio desde el que alguien pudiera tenderle una trampa, Balberk apretó el paso, pues las sombras se acortaban y debía continuar hasta encontrar el punto en el que se enfrentarían a su instructor y, una vez allí, dar la señal al resto de su equipo. 




        Todo va sobre ruedas, pensó mientras sonreía con resignación. Sería perfecto si solo pudiera recordar cuál era la maldita señal de aviso. 
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        2. Percy’s 




         




        El día anterior al ejercicio había sido una jornada algo extraña. Los instructores les habían dado el día libre a los miembros de aquellos equipos que participarían en la maniobra, así que cuando Balberk llegó a las habitaciones de los cadetes después de entrenar, no encontró la agitación habitual de todas las mañanas. Los pasillos, ocupados hacía solo unos minutos por decenas de arkanos de todas la razas que gritaban, se empujaban y competían por ver quién llegaba primero a la ducha para no quedarse sin agua caliente, estaban ahora desiertos y en total silencio. 




        Entró en su habitación, solitaria también en aquel momento, y estiró los músculos entumecidos mientras iba deshaciéndose de la ropa. A diferencia de otros cadetes, que solían hacer largas carreras para trabajar el fondo y la resistencia, Balberk solía hacer carreras cortas y rápidas con cambios de dirección, para entrenar las piernas, así como ejercicios para fortalecer manos, muñecas y rodillas. Todo ello pensando en mejorar sus condiciones físicas para la lucha con espada. 




        Salió de la habitación con una toalla anudada a la cintura y se dirigió a las duchas comunes. Tras disfrutar de la poca agua caliente que le habían dejado sus compañeros, volvió a la habitación. Nada más entrar vio la nota sobre la mesa con su nombre escrito. Desdobló el papel, lo leyó, miró su reloj y contuvo una maldición. Quizá se la habían dejado antes de que llegase, quizá mientras estaba en la ducha. No recordaba haberla visto al entrar en la habitación, el caso era que en la nota ponía «En Percy’s a las 9» y faltaban cinco minutos para esa hora. 




        Se vistió con rapidez, echó un vistazo a su espada y decidió dejarla en el armario. Poniéndose la chaqueta del uniforme, bajó las escaleras de los dormitorios a la carrera, salió a la explanada principal y puso rumbo al lugar de la cita. 




        La Fuente era un asentamiento gigantesco, una pequeña ciudad donde se alojaba gran parte del ejército gryphoon —todos los que no estaban realizando alguna misión en ese momento—, más los cadetes e instructores. Como una de las más modernas instalaciones de todo Ark, disponía de todo lo necesario para organizar, avituallar y transportar a un ejército, pero también para entrenar a los que serían los futuros soldados gryphoon en unos pocos años. Construida con kinesis, las forma sinuosas de sus edificios eran muy distintas a todo lo que Balberk hubiera visto en su vida, y eso que el arpie había viajado a varias ciudades de Ark, a pesar de su juventud. 




        Balberk se dirigió recto hacia el este, como si fuera a entrar en el edificio donde se hallaban las aulas y salas de estudio para después girar a la derecha, pasando bajo la fachada de la biblioteca. Era una zona de La Fuente en la que se sentía especialmente agusto, quizá porque junto al gran edificio crecían los kiparisos, unos altos y esbeltos árboles de hoja perenne que también existían en su tierra. No hubiera podido decir la cantidad de horas que había pasado leyendo un libro a la sombra de alguno de ellos. 




        A la altura del edificio principal, donde se hallaba la torre más alta y el Grifo de Oro, se cruzó con una patrulla de vigilancia con la que intercambió un breve saludo. La formaban soldados jóvenes, recién graduados en la academia, y pudo oírlos charlar y reír en cuanto se alejaron un poco. Era una mañana tranquila, y con todos los cadetes en clase, las patrullas interiores no solían tener mucho trabajo. 




        Recorrió deprisa la zona donde estaban localizados la mayor parte de talleres y tiendas, casi todos cerrados a esa hora. Para no detenerse, saludó desde lejos a Petrun y Ulse, que estaban abriendo la fragua y el taller de orfebrería. Se había hecho muy amigo de la pareja de enanos que, como otros cientos de arkanos, eran personal no militar de Gryphoon y vivían también en La Fuente. En cuanto tuviera algo de dinero ahorrado pensaba comprarle una espada decente a Petrun, con una vaina ornamentada por las hábiles manos de Ulse. Despierta Balberk, se reprendió mentalmente, cómo eckhos vas a ahorrar si no tienes ni una cochina moneda para empezar. 




        El edificio del gimnasio estaba frente a él, y giró a la izquierda para rodear el edificio principal por la parte norte, atravesando los jardines donde los cadetes salían a descansar entre clases. Le sorprendió ver a alguien sentado en un banco, y a medida que se acercaba tuvo claro de quién se trataba. Era Bonham, un cadete efreet de primer año famoso por su mal carácter y sus respuestas explosivas. En apariencia era el típico efreet, de piel oscura, nariz aguileña, ojos narajas y pelo negro, en su caso muy salvaje y rizado, que se ataba en una apretada coleta. Su ceño siempre fruncido lo distinguía sin embargo de otros miembros de su raza, más risueños que él. Aunque Balberk había sufrido sus bufidos alguna vez, no podía evitar que el muchacho le cayera bien. En ese momento lanzaba una moneda al aire una y otra vez, y la pieza de metal brillaba con un fuego azul cada vez que salía de su mano, para volver a caer apagada unos instantes después. Tan concentrado estaba que no oyó a Balberk acercarse. 
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        —Eh, Bonham, ¿todo bien? —le preguntó. El efreet se sobresaltó, la moneda crepitó y cayó carbonizada al suelo. 




        —Joder, Balberk, ponte un cascabel —ladró Bonham, el ceño fruncido—. ¿Qué eckhos quieres? 




        —¿Yo? ¿Que qué quiero…? Nada, nada... — respondió de inmediato Balberk con una risa nerviosa, mientras se rascaba la cabeza. Prefería no enzarzarse en una pelea con el muchacho, que sabía era un hueso duro de roer—. Solo me preguntaba si estabas bien. No tengo tiempo para pararme a hablar, pero si te apetece acompañarme un rato… 




        —Bueno, tampoco estaba haciendo nada — dijo Bonham después de pensarlo un momento, encogiéndose de hombros. Se levantó y comenzó a caminar junto a Balberk, que había retomado el rumbo que llevaba antes de detenerse. 




        —No creas que estoy saltándome las clases ¿eh? —dijo al poco rato, con una sonrisa torcida—. Es que he tenido un... problemilla. 




        —Ah ¿sí? —se hizo el sorprendido Balberk. Aunque no llevaba ni un año en la academia, las salidas de tono de Bonham durante las clases ya se habían hecho legendarias. Como bastantes efreet, a los que se conocía como el pueblo del fuego, su temperamento explosivo iba a juego con su kinesis, en muchas ocasiones relacionada con la temperatura y la combustión. 




        —¿Sabes quién son Ada Eldenburgh y Flavio Aristaios? —Balberk asintió. Ada era una ondina, descendiente de una de las familias más ricas de Ark, mientras que Flavio era el hijo menor de una famosa hechicera, una de las más altas representantes de la magocracia sphinx. Desgraciadamente, todos en la academia sabían quienes eran aquellos estirados. 




        —Pues hoy en clase de Alquimia básica, el ejercicio no me salía. Y esos dos capullos empezaron a decir que no podía hacerlo porque no tenía dinero para comprar buenos ingredientes. Tú sabes que eso no es cierto… 




        —Porque cualquier cadete que los solicite tiene acceso gratuito a esos materiales —confirmó el arpie muy serio. Lo sabía por experiencia, ya que de no ser por aquella medida no hubiera podido realizar los ejercicios y aprobar el primer semestre de la asignatura. 




        —Fue… la forma de mirarme, ¿Sabes? —gesticuló Bonham—. No que me tratasen de pobre, ni que se rieran de mí. Fue la forma en la que me miraban, que parecía decir que si no soy como ellos, no merezco estar aquí. 




        Balberk se mantuvo en silencio. Conocía demasiado bien la sensación de ser juzgado por su estatus social. Tras unos momentos el efreet siguió hablando, mientras se encogía de hombros. 




        —Total, que no se porqué se han puesto tan nerviosos como para echarme de clase. Un ojo morado, un hombro dislocado y algunos dientes de menos tampoco son para tanto —dijo recuperando la sonrisa esquinada que lo caracterizaba—. Ah, y algo de pelo quemado. 




        —A mi no me parece un mal balance —dijo Balberk sonriendo a su vez—. Pero hay algo que no entiendo. Se supone que Ada y Flavio no se soportan, ¿no? Siempre están a la gresca. 




        —Se odian pero en el fondo se parecen, supongo. Ya conoces el dicho —el arpie negó con la cabeza. No sabía a qué se refería Bonham—. Es un viejo refrán silvano: «Sphinx y ondina, traen la misma ruina». 




        Balberk soltó una carcajada. A pesar de que los racismos no iban con él, había que reconocer que el dicho era acertado. No es que los sphinx, obsesionados con la magia y sus gigantescas bibliotecas, se pareciesen en nada a los pragmáticos y aventureros ondinas. Pero coincidían a menudo en mirar al resto de arkanos por encima del hombro, sobre todo si eran silvanos, efreets o gigantes. 




        —Yo voy por aquí, me ha entrado hambre. ¿Hacia dónde me habías dicho que ibas? 




        —No te lo he dicho —repuso Balberk, sonriendo a su vez, sin detenerse. Bonham soltó una corta carcajada. 




        —Me apostaría una cerveza a que vas al «lugar secreto de Acron» ¿verdad? —como el arpie no contestaba, el muchacho asumió que estaba en lo cierto—. Me debes una birra entonces. Nos vemos, Balberk —dijo mientras se desviaba a la derecha, saludando con la mano sin mirar hacia atrás. 




        El muchacho arpie siguió andando. Estaba molesto, pero no sabía si era por la historia que le había contado Bonham sobre sus compañeros o por el hecho de que el efreet se hubiera referido a su lugar de reunión como «el lugar secreto de Acron». Ni era el único sitio que usaban para reunirse, ni había sido Acron quien lo había descubierto. Al menos, este no. 




        Algunos de los soldados gryphoon montaban pequeños negocios en La Fuente, la mayoría de forma discreta. Era el caso de Percy’s, una cafetería situada en el bajo de la vivienda del leprechaun Percy Pervane. Nunca la encontrarías de no saber que está ahí, y solo era frecuentada por algunos cadetes de tercer año, además de ellos mismos. Era el lugar perfecto para tener una reunión lejos de oídos indiscretos. 




        Empujó la puerta mientras consultaba el reloj. Llegaba diez minutos tarde. Nada más entrar vio que todos estaban ya allí. Su equipo ocupaba la mesa más grande, situada al fondo del local y junto a una ventana. No había más clientes, ni se veía rastro de Pervane. 




        Acron, Lilium y Orus se hallaban sentados a la mesa, mirando un mapa de la antigua Garnata. Había tazas desperdigadas por la mesa y un olor dulzón a infusión llenaba el aire. Icari estaba sola de espaldas a ellos, mirando por la ventana, con su propia taza entre las manos. 




        —¿Habéis empezado sin mí? —preguntó Balberk mientras apartaba una silla y se sentaba frente a Acron, entre Lilium y Orus. El efreet lo miró con cara de pocos amigos. Nos ha jodido el arpie, parecía decir su gesto. 




        —Que va, solo repasábamos el mapa para ver posibles estrategias —terció Lilium, intentando aligerar la tensión que ya se palpaba en el ambiente. La sphinx, que era un par de años mayor que ellos y estaba acostumbrada desde niña a las sutilezas y complejidades de la política de su raza, siempre mediaba en las discusiones del equipo. Con su lustroso cabello rojo pulcramente peinado, grandes ojos azules, nariz respingona, dulces rasgos y gesto educado, era la alumna que cualquier profesor querría tener en primera fila. Con un dedo largo y delgado, de manicura perfecta, señaló el mapa antes de continuar—. Aunque no nos lo dirán hasta justo antes de empezar la prueba, creemos que el objetivo será atrapar un elemental que simule un eckho. Lo que sí sabemos es que tendremos que enfrentarnos con el equipo de Connor, y que el escenario estará basado en Garnata pero irá modificándose durante el ejercicio. 




        —¿Será Bauhaus u otro instructor? —volvió a preguntar Balberk. Agarró la tetera desportillada y se sirvió infusión en una taza razonablemente limpia. Bebió reprimiendo una mueca de disgusto. Estaba helada. 




        —No estamos seguros —intervino Acron. Era de la misma edad que Balberk, pero un poco más alto y bastante más musculoso, la piel atezada, el pelo negro muy largo y los ojos de color naranja. Aparentaba estar calmado, en su pose de líder natural, pero Balberk pensaba que en momentos como aquellos el muchacho hacía todo lo posible por ocultar la tensión que en realidad sentía—. Nuestros contactos creen que sí, pero solo tienen datos seguros del escenario y del equipamiento que se nos entregará antes del ejercicio. Podremos llevar la armadura, la espada y una pistola señalizadora de bengalas. De esto último estábamos hablando. 




        —Una conversación muuuuy divertida —murmuró Orus, el elfo nival, dando a entender justo lo contrario. Su pelo blanco, que dejaba ver la afilada punta de sus orejas y contrastaba con su piel azulada, caía sobre la cara imberbe de un niño escuálido de trece años. El miembro más joven del equipo jugaba en aquel momento con una galleta que había en su plato. La había roto en varios trozos y trataba de recomponerla, como si fuera un puzzle. No parecía tener mucho éxito. 




        —Nuestro admirado estratega Acron nos estaba explicando su brillante plan cuando has llegado, Balberk —dijo Icari desde la ventana mientras se volvía. La silvana era esbelta y no muy alta, y tenía las orejas apuntadas, la piel cobriza y los ojos rasgados y grandes que eran comunes a los de su raza. Llevaba el pelo anudado en una trenza que le caía sobre la espalda, con un largo flequillo que ocultaba parcialmente sus rasgos, pero la mirada de disgusto de sus ojos color violeta era evidente—. Siempre tarde cuando se trata de algo importante. La estrategia que nos salvará. Atento. Cómo usar una pistola de bengalas como un código de señales. 




        —En realidad, a mi me parece una idea brillante —volvió a intervenir Lilium, obviando el tono sarcástico de Icari—. Usar un objeto que nos dan para señalizar que nos han vencido para ayudarnos a lograr un ataque coordinado me parece bastante inteligente, y no está prohibido de forma explícita. Dado que a nivel táctico una de las cosas más complejas será situarnos en el escenario, nos puede dar una ventaja considerable. 




        —No me esperaba eso de ti, Lilium. Sueles tener tu propio criterio acerca de la estrategia, pero supongo que nadie es perfecto —la silvana se volvió hacia Orus y Balberk, dejando su taza en la mesa con un golpe—. ¿Y vosotros dos? ¿No tenéis opinión al respecto? 




        Balberk fue a decir algo, pero se quedó a medio camino, con la boca abierta como un pez fuera del agua. La verdad era que el plan no le parecía mal en principio, pero tampoco lo conocía en detalle. Además, hubiera regalado su tratado favorito de esgrima antes de darle la razón a Acron así por las buenas. Orus seguía mirando al plato. Se había comido un trozo de galleta, pero parecía seguir queriendo encajar el puzzle. 
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        —Da igual lo que digan estos dos, yo pienso que deberíamos votarlo —dijo Icari rompiendo el silencio incómodo que se había producido—. Nadie te ha nombrado líder de este equipo, Acron. 




        Icari se había encarado con el muchacho, que en ese momento se levantó muy despacio de su silla, apoyando ambas manos en la mesa. Irguiéndose en toda su altura, miró a la silvana desde arriba con una sonrisa condescendiente, que hizo que la blancura de sus dientes acompañase a la palidez de la gran cicatriz que le cruzaba el rostro por el entrecejo. 




        —Te faltan dos palmos para ser la líder de este equipo, hermana… —dijo poniendo los brazos en jarras. Icari se puso pálida. Balberk casi podía ver una vena palpitando en la sien de la chica. 




        —Serás…. —empezó a decir, los dientes apretados—. Serás efreet —escupió por fin, y dando la vuelta se alejó de Acron. 




        —Y tú, ¿no vas a decir nada? —le espetó la silvana a Balberk, que asistía a la escena sin saber cómo actuar—. Esperaba de ti que tuvieras tus propias ideas, y no siguieras los planes descabellados del primero que se postula como líder… ¿O es que la pose de huargo solitario es solo eso? 




        —¡No! Yo… —balbuceó Balberk— ...creo que deberíamos hablarlo con calma, repasar todas las opciones. 




        —Ya veo —respondió Icari, con un tono menos irritado pero más triste. Ya no miraba a los demás, solo a él—. Da igual. Mañana nos veremos en la prueba. 




        —Icari, espera… —dijo Balberk, pero la respuesta solo le llegó en forma de portazo cuando la silvana salió de la cantina. 




        El arpie no recordaba la última vez que lo habían acusado de conformista. Lo normal era lo contrario, que algunas personas les disgustara su actitud individualista y excesivamente crítica. Era causa habitual de discusión con su padre y sus hermanos mayores. ¿Por qué tenía que hacer las cosas como se habían hecho desde hacía décadas? Él siempre trataba de encontrar nuevas maneras de resolver los problemas, pero se encontraba con la tradición y la cerrazón de ideas de su familia. Bueno, de todos menos de su tío Beritus. Era el verso libre de su familia, el hermano mayor de su madre. Era el arpie típico, que siempre quería hacer las cosas de forma novedosa, dentro de una familia anormalmente tradicionalista. 




        —Entonces lo tenemos claro, ¿no? —dijo Acron— ¿Balberk? ¿Usaremos las bengalas de la forma en que hemos acordado? 




        —Hum, bueno... —respondió, sin saber muy bien lo que habían acordado. Era incapaz de reconocer que se había despistado, así que intentó llevar la conversación a su terreno— ...creo que hay un aspecto que no hemos tenido aun en cuenta. 




        —¿Y es…? —preguntó Lilium, inclinándose hacia delante. Parecía genuinamente interesada y esto pareció molestar a Acron. 




        —El equipo rival. Son gente hábil, con capacidades técnicas que en muchos casos nos superan. Empecemos por Sadhe. Es probable que la emparejen conmigo, ya que es la más rápida de su equipo, aún más que yo, y ágil, se rumorea que formó parte de una troupe de circo. Es una dyr, y controla la kinesis de ocultación, así que tendré que estar atento. Pero si llegamos a enfrentarnos con la espada, creo que tengo posibilidades de derrotarla. A Orus supongo que lo enfrentarán con Loctnay, el troll. Es el más duro de su equipo y con seguridad más fuerte que nuestro pequeñajo, pero cuento con que le pase lo mismo que a nosotros... qué subestime a Orus por su aspecto y su potencia pueda pillarlo por sorpresa. 




        Balberk paseó la vista por su audiencia, disfrutando del momento. Lilium y Acron lo escuchaban con atención, claramente asombrados, y hasta Orus había levantado la vista de su galleta por un instante. Por mucho que le gustase aquella pausa dramática, decidió continuar. 




        —En el caso de Icari, no tengo duda que intentarán que se mida al ondina del equipo, Kharmeg. Puede que sus kinesis acuáticas se anulen mutuamente, pero la maza de agua de ese tipo es terrible, la he visto en acción. De todas formas, estoy seguro que nuestra irascible amiga tendrá alguna carta bajo la manga para poder encargarse de él. Para ti, Lilium —dijo Balberk dirigiéndose a la a muchacha, que asintió con la cabeza— creo que Bauhaus elegirá a Racs, una dryade que es inmune a tu psico kinesis. Pero estoy seguro de que tus habilidades están muy por encima de los de ella. Y para enfrentarse a tí, Acron, solo nos queda Nanaki, al que no le afectan tus explosiones ni tu kinesis de fuego, ya sabes que es un efreet. No puedes confiarte, es un tipo escurridizo y muy tramposo… aún así, creo que tú eres claramente superior en un combate cuerpo a cuerpo. 




        —¿Cómo…? —pregunto Acron sin terminar la frase. Su gesto denotaba que estaba completamente descolocado por el detalladisimo análisis de Balberk— ¿De dónde eckhos sacas toda esa información? 




        —Solo observo a mis compañeros. Desde que comenzamos la instrucción, se que tengo muchas posibilidades de acabar enfrentándome con ellos —respondió el arpie levantando las manos, como si se declarase inocente de hacer algo inadecuado. Al ver el gesto de desconcierto de Acron, continuó—. Según los registros de años anteriores, hay un 85 por ciento de probabilidad de que acabemos combatiendo con al menos la mitad de los cadetes de nuestra propia promoción. 




        —¿Los registros? —consiguió preguntar Acron. Su piel morena parecía más oscura de lo normal, como si se hubiera ruborizado, y la gran cicatriz blanca en forma de aspa que le cruzaba la cara en el entrecejo destacaba como nunca. 




        —Los que están en la biblioteca. Son públicos, cualquier cadete puede consultarlos. Lilium los ha visto… ¿verdad? 




        Acron se volvió hacia su compañera con perplejidad, pero esta bajó los ojos para evitar cruzar la mirada con el efreet, al tiempo que se ponía colorada. Orus seguía mirando alternativamente a Balberk y a Acron, con una sonrisa divertida. 




        —Bueno, no sé vosotros, pero yo creo que con lo que hemos aportado hoy es suficiente —dijo la muchacha levantándose—. Recordad traer mañana el equipo. Que descanseis. 




        —Nos vemos luego —se despidió Acron sin mirarlos, mientras intentaba alcanzar a Lilium, que ya salía por la puerta de la cafetería. 




        Orus y Balberk se quedaron mirándose en silencio durante un rato. Fue el chico el que rompió el silencio. 




        —Sabes que mañana vamos a pifiarla, ¿verdad? 




        —No veo porque lo dices —contestó Balberk con una media sonrisa, mientras le quitaba un trozo de galleta. 
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